Seminario XXVII: "Disolución"

Jacques Lacan

Carta de disolución - (5 de Enero de 1980) :
Hablo sin la mínima esperanza de hacerme oír especialmente.

Sé que lo hago-agregándole lo que eso comporta de inconsciente.

Esa es mi ventaja sobre el hombre que piensa y no se da cuenta que, antes, habla, ventaja que no debo sino a mi experiencia.

Porque en el intervalo entre la palabra que desconoce y lo que él cree hacer pensamiento, el hombre se enreda, lo que no le da coraje.

De manera que el hombre piensa débil, tanto más débil que se irrita...  justamente al enredarse.

Hay un problema de la Escuela. No es enigma, tampoco yo me oriento ahí, demasiado tiempo. Ese problema se muestra tal, de tener una solución: es la dis - la disolución.

Entendiendo como de la Asociación lo que, en esta Escuela, da estatuto jurídico.

Que sea suficiente uno que se vaya, para que todos sean libres, es, en mi nudo borromeo, verdad de cada uno, es necesario que sea yo en mi Escuela.

Me resuelvo a eso porque ella funcionaría, si yo no me atravesara contrariamente aquello para lo que la he fundado.

Sea para un trabajo, lo he dicho —que, en el campo que Freud abrió restaura la reja  trinchante de su verdad— que lleva la práctica original que él ha instituído bajo el nombre de psicoanálisis en el deber que le devuelve en nuestro mundo -quien, por una crítica asidua denuncia. Los desvíos y los compromisos que amortiguan su progreso, degradando su uso, Objetivo que mantengo.

Es por eso que disuelvo. Y no me quejo de los dichos "miembros de la Escuela Freudiana" –más bien les agradezco, por haber sido por ellos enseñado, donde yo fracasé es decir me enredé.

Esta enseñanza me es preciosa. La aprovecho.

*    

Dicho de otro modo: yo per-severo (perésèvere).

Y llamo a asociarse de nuevo a aquellos que, este Enero de 1980, quieran seguir con Lacan.

Que el escrito de una candidatura me los haga conocer. Dentro de los 10 días, para poner coto a la debilidad ambiente, publicaré las primeras adhesiones que habré aprobado, como compromiso de "critica asidua" de lo que en materia de "desviaciones y compromisos" la EFP ha nutrido.

Demostrando en acto que no es por lo hecho por ellos que mi escuela sería institución, efecto de grupo consolidado, a expensas del efecto de discurso esperado de la experiencia, cuando ella es freudiana. Se sabe lo que ha costado, que Freud halla permitido que el grupo psicoanalítico gane sobre el discurso, devenga Iglesia.

La Internacional, puesto que ese, es su nombre, se reduce al síntoma que ella es, de lo que Freud esperaba de ella. Pero no es ella quien pesa. Es la Iglesia, la verdadera, que sostiene el marxismo de lo que él devuelve sangre nueva... de un sentido renovado.  ¿Porqué no el psicoanálisis, cuando vira el sentido? 

No digo eso por pura ironía. La estabilidad de la religión viene de que el sentido es siempre religioso.

De ahí mi obstinación en mi vía de matemas —que no impide nada, sino testimonia de lo que haría falta para, colocar al analista, al paso de su función.

Si yo per-severo (padre-severo), es que la experiencia hecha, llama contraexperiencia que compense. 

No necesito mucha gente. Y hay gente que no necesito.

Los abandono a fin que me muestren lo que saben hacer, excepto molestarme, y tirar al agua una enseñanza donde todo está pesado. Aquellos que admitiré conmigo, ¿lo serán mejor? Por lo menos podrán enorgullecerse de que les doy la oportunidad.

El Directorio de la EFP, tal como le he compuesto, expedirá lo que corresponda a puntos corrientes, hasta que una Asamblea extraordinaria, que seá la última, convocada con el tiempo conforme a la ley, proceda a la devolución de sus bienes, que estimarán los tesoreros, René Bailly y Solange Fadadé.

Guitrancourt, 5 de Enero de 1980.
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